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  «The months of peace and all the years of war,


  The lives of love and all the lives of fears».


  Caravanserai, Loreena McKennitt
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  LAS TINIEBLAS DE ROMA


  Prólogo


  La brisa cálida traía el olor a sal desde el sur y agitaba suavemente su túnica, con la parsimonia que tiene el Mediterráneo cuando está mecido por la calma. El verano tocaba a su fin y, cuando los vientos cambiaran de dirección, tendría que volver a Roma para continuar con sus obligaciones como ciudadano antes de que su carrera política, que ascendía como la espuma, lo alejara de la capital del Imperio y lo llevara a alguna provincia aún llena de bárbaros y a medio romanizar.


  Sus ojos se perdieron en el trajín de barcos que se dirigían a Ostia, cargados de productos. Trigo de Egipto, ánforas del mejor vino griego, aceite de la Bética, estaño de Britania y especias de Oriente. Creyó ver uno de sus navíos a lo lejos, pero, desde esa distancia, era casi imposible asegurarlo.


  Se recostó a la sombra del olivo contemplando un paisaje que nunca se cansaría de admirar. De pronto, el viento le trajo el olor del perfume de azahar y el sonido de la grava aplastada por las pisadas de alguien que se acercaba. No necesitó volverse para saber quién era.


  Valeria Máxima se colocó a su lado y sus ojos, del mismo color que el horizonte, revolotearon sobre la línea de la costa. Él la observó. El pelo negro le enmarcaba el rostro con elegantes tirabuzones y la palla le caía sobre los hombros antes de pegársele a la piel a causa del calor.


  –Ya han llegado todos; sólo faltas tú, Marco.


  –¿Cómo está Julia?


  –Hoy tiene fuerzas, por eso nos ha reunido. No deberíamos hacerla esperar.


  Él se levantó y se sacudió las ramitas que se le habían enganchado en la túnica. Perdido cada uno en sus preocupaciones, volvieron a la villa sin apenas hablar.


  Julia estaba cómodamente recostada en un diván del triclinium, intercambiando palabras amables con sus invitados, pero sus ojos oscuros se clavaron en ellos en cuanto entraron.


  –Marco, hijo mío, siéntate a mi lado. Quiero disfrutar de tu presencia antes de que volváis a Roma.


  Él asintió y observó a los invitados de su madre. Los conocía a todos. Eran viejos amigos de la familia, a excepción de un hombre joven cuya cara le sonaba, a pesar de que no conseguía identificarlo. Los ojos adustos de Julia captaron la dirección de su mirada.


  –Os presento a Sexto, mi notario. Él tomará registro de la velada de hoy para que lo que se diga esta noche no se pierda.


  –¿Qué es tan importante para reunirnos con tanta urgencia? –inquirió uno de los presentes, un senador que acababa de llegar desde Campania.


  –Ten paciencia, Gneo. Disfrutemos antes de la comida. ¿Cómo está tu hijo mayor? Tengo entendido que sigue como legado en la Galia...


  Marco escuchó en silencio sin intervenir. Observaba a su madre disimuladamente intentando encontrar algún signo de debilidad, pero ella parecía rejuvenecida hablando de polí­tica. Sin embargo, no se le escapó el ligero temblor de su mano cada vez que cogía la copa y se la llevaba a los labios. Aún no era demasiado mayor, pero en los últimos tiempos, la enfermedad había hecho mella en ella.


  Una sonrisa divertida asomó a la cara de Julia al notar sobre ella su mirada.


  –Marco, estás muy callado hoy.


  –Estoy un poco cansado, madre. Valeria y yo no tardaremos en regresar a Roma y preparar nuestra marcha a alguna de las provincias del Imperio.


  –Tienes un futuro espléndido, muchacho –aseguró el senador, alzando la copa de vino hacia él–. Si pudiera apostar algo, Hispania será tu destino. Es una tierra muy querida por el emperador y tengo entendido que tus relaciones con él y con su sobrino... ¿Cómo se llamaba...?


  –Publio Elio Adriano.


  –Ah, sí... Como iba diciendo, es sabido por toda Roma que tienes su favor.


  Marco miró al senador.


  –Es recomendable tener amigos poderosos –dijo con precaución–, a pesar de que no se compartan las mismas aficiones.


  Gneo rio con ganas.


  –Por supuesto, muchacho, nadie ha insinuado que tengáis una relación más allá de la amistad. No obstante, cuídate de las malas lenguas y los envidiosos.


  Marco aceptó el consejo con una leve inclinación de cabeza y notó la expresión de Valeria.


  –A raíz de esto, madre –dijo volviéndose hacia Julia–, he de contarte algo: pronto habrá un nuevo miembro en esta familia. Valeria y yo esperamos un hijo.


  Los ojos de Julia relampaguearon de alegría y su boca esbozó una sonrisa.


  –En ese caso, propongo un brindis. Por una nueva generación, por nuestra gens, por vosotros.


  –Madre –intervino Marco tras aceptar las felicitaciones de los presentes–, ¿qué es eso tan importante que nos quieres contar y que no puede esperar hasta el amanecer?


  Como un relámpago, el cansancio se adueñó de los rasgos de Julia.


  –Estoy enferma, Marco, mis fuerzas se consumen casi tan rápido como mi cuerpo. Cada noche me duermo con la incertidumbre de si seguiré respirando al alba o si la Parca cortará el hilo de mi vida cuando salgan las estrellas. He vivido mucho, y ha sido una vida feliz. Es hora de dejar el relevo a gente más joven. Sin embargo, mientras mi nombre y mi historia se recuerden, no moriré. Por esa razón, hoy os voy a narrar mi vida, o al menos aquella de la que nunca os he hablado. De los tiempos oscuros de mi juventud. Del aciago año en el que la fortuna nos dio la espalda. De cuando la traición campaba a sus anchas por Roma amparada por la guerra y la ambición. De la miseria, de la esperanza y del amor. Tan solo os pido que no me juzguéis: ya lo he hecho yo misma desde la perspectiva que dan los años y me he permitido ser benévola. Al fin y al cabo, el consulado de Asconio y Tracalo fue una época muy difícil...


  Primera parte


  Roma, verano del 68 d. C.


  Capítulo 1: Sangre y política


  30 de mayo del año 68


  Me cubrí mejor los hombros con la palla, pero no pude evitar estremecerme. El mes de mayo estaba siendo fresco y la primavera se negaba a dejar paso al verano, a pesar de que pronto comenzaría junio. La débil llama de mi lucerna titilaba a cada paso que daba, amenazando con apagarse y dejarme sumida en la oscuridad que precede al alba. Avancé a buen paso por el pasillo, sin apenas hacer ruido sobre el suelo de mosaico, hasta que me detuve delante del tablinum.


  Había alguien dentro.


  Fruncí levemente el ceño, extrañada, y me asomé con cuidado. Mi padre estaba allí, dormido sobre los pergaminos que había estado leyendo, iluminado tan solo por un rayo de luna que se colaba por un resquicio. La mesa rebosaba de rollos y tablillas ya usadas, y la pluma manchaba de tinta uno de los bordes de su túnica. Sonreí interiormente y posé la lámpara de aceite sobre la mesa, haciéndole un hueco para evitar que prendiera los documentos.


  –Padre –dije tocándole el hombro e intentando despertarlo–, padre, está a punto de amanecer. ¿Llevas aquí toda la noche?


  Publio Julio Vestino abrió los ojos lentamente, aturdido.


  –Julia... ¿Qué haces en pie tan temprano?


  –No podía dormir y he visto que la puerta estaba entornada.


  Él se incorporó en la silla y apartó las cartas que tenía esparcidas sobre la mesa.


  –Me he quedado leyendo y preparando un discurso. Estoy seguro de que mañana se convocará una reunión del Senado.


  –¿Hay nuevas noticias? –pregunté con curiosidad, echando un vistazo a los documentos.


  Los ojos de mi padre brillaron reflejando la luz de la lámpara de aceite antes de responder.


  –Vergilio Rufo ha acabado con la rebelión de Vindex.


  Asimilé aquella información y saqué mis propias conclusiones. Sin embargo, dejé que fuera él quien las expusiera en voz alta.


  –Esto pone a Galba en una situación delicada –dijo en apenas un susurro–. Él apoyó abiertamente a Vindex y ahora se estará escondiendo a toda prisa en algún lugar de Hispania como la rata miserable que es. Nerón querrá hacer algo al respecto, estoy seguro.


  Lo observé. Galba, gobernador de la provincia Tarraconense, se había unido a la rebelión que Vindex empezó en Germania contra Nerón, donde obtuvo apoyos importantes. Si Vindex había caído, lo mejor que podría hacer era suicidarse antes de que comenzara una guerra que no podría vencer con las dos legiones que tenía a su mando.


  Dudé y Publio lo notó, por lo que me obligué a hablar.


  –No sé si eso son buenas noticias, padre. A Nerón hace tiempo que lo acompaña la locura y es posible que otro gobernara mejor el Imperio.


  –No si es Galba, créeme.


  –Dicen que tiene buenas dotes de mando.


  Mi padre esbozó una sonrisa amarga.


  –Siempre y cuando no ostente el poder absoluto. Hemos de esperar, Julia, ver cómo se desarrollan los acontecimientos. De momento, ha sido derrotado y Nerón se atribuirá el mérito.


  Asentí, sabiendo que tenía razón. Aun así, no pude evitar titubear.


  –El emperador estará contento, pero ten cuidado mañana, te lo ruego. Nerón sospecha de nuestra familia desde la conjura de Pisón y no ha olvidado que tiempo atrás Galba y tú fuisteis amigos y socios. No quiero perder un marido y un padre la misma semana.


  El semblante de Publio se ablandó y sus ojos danzaron tristemente sobre mis rasgos.


  –Tan joven y ya viuda... Te han tocado vivir tiempos convulsos, Julia, pero eres una mujer fuerte, como lo fue tu madre –murmuró tan bajo que apenas logré oírlo–. Ojalá encontremos pronto un buen marido para ti.


  –Todo a su tiempo, padre –respondí en el mismo tono–, pero prométeme que mañana no te enfrentarás a nadie.


  –En eso consiste la política, Julia, pero no te preocupes, no tendré ocasión. Se declarará a Galba enemigo del Imperio y yo no podría estar más de acuerdo. Es más, prepararé unas palabras para celebrarlo.


  Observé cómo cogía la pluma, optimista de nuevo, y comenzaba a escribir a trazos lentos sobre el papiro, con una cadencia hipnótica. A diferencia de él, yo no confiaba en la benevolencia de Nerón, por mucho que Galba y mi padre ya ni siquiera se hablaran. Era muy consciente de que lo que le había librado de las sospechas era el apoyo de la familia de su recién fallecido yerno, hacía apenas cinco días, pero ahora, al estar yo viuda, no existía razón alguna para suponer que estos seguirían protegiéndolo.


  Dediqué unos breves instantes para recordar a mi difunto marido. En los tres meses que había durado nuestro matrimonio, apenas nos habíamos visto. Él solía estar demasiado ocupado despilfarrando el dinero de su familia en burdeles de toda Roma y yo tenía mejores cosas que hacer que cuidar a un esposo que me humillaba de esa manera. Empezó como un matrimonio de conveniencia y, aunque intenté que funcionara, había sido imposible.


  Dejé a mi padre enfrascado en la elaboración del discurso y volví a mi habitación, donde esperé en la penumbra que precede al alba a que Spuria, mi antigua ama de cría, entrara en la estancia. Era una mujer robusta que rondaba la cincuentena, fornida por años de trabajo constante y con un carácter muy fuerte. Había nacido en la Galia, pero llevaba toda la vida sirviendo a mi familia y me conocía lo suficiente para saber si algo me preocupaba.


  –Mucho has madrugado hoy –comentó con la sobriedad que la caracterizaba.


  –Hay que aprovechar la luz de la mañana –dije, obteniendo un gruñido por toda respuesta, mientras se afanaba en peinarme y vestirme con el riguroso luto que correspondía a mi reciente viudedad.


  Justo cuando terminó de ordenar el último mechón ondulado de mi pelo, oí el murmullo apagado de una conversación en el vestíbulo. Ignorando a la esclava, me apresuré a llegar a la entrada de la domus, donde un mensajero acababa de anunciar a mi padre la reunión del Senado.


  Publio notó mi nerviosismo y trató de calmarme con una mirada despreocupada.


  –No te preocupes, Julia, estaré de vuelta antes del anochecer.


  –Ten cuidado, por favor.


  Él no dijo nada, pero besó mi frente con cariño y salió a la calle. Un poco más tarde, una vez terminé de prepararme, lo imité. No obstante, a diferencia de él, no me encaminé hacia el foro, sino hacia el Quirinal, al norte, donde vivían Quinta y Mario, los padres de mi difunto esposo.


  Tal y como temía, Mario ya había salido hacia el Senado cuando llegué, casi sin aliento, acompañada por una esclava que jadeaba como si la hubiera hecho ir corriendo. Tras lograr que me abrieran la puerta, me informaron de que Quinta no estaba en casa. Resultaba obvio que mentían y que mi antigua suegra, que siempre me había criticado a mis espaldas y jamás perdonó a su marido por casar a su hijo favorito conmigo, no me recibiría.


  –Arpía vanidosa –murmuré para mí misma colocándome mejor la palla. Ni ella ni su esposo iban a ayudar a mi padre, por mucho que, hasta hiciera poco menos de una semana, fuéramos familia.


  Tendría que pensar en otra cosa.


  * * *


  Envié a la esclava a casa y dejé que mis pies encontraran el camino de vuelta al Esquilino por sí solos. Iba tan despistada que, cuando esquivé una litera de alquiler, no vi al joven que intentaba adelantarla y nos chocamos de frente. Él me agarró por un brazo y evitó que cayera al suelo, aunque, en cuanto recuperé el equilibrio, me liberé con rapidez para comprobar que no me había robado.


  –¡Julia! ¿A dónde vas tan sola?


  Aquella voz me sonaba. Alcé la mirada y me topé con los ojos avellana de mi primo.


  –¡Lucio! ¿Qué haces aquí?


  –Precisamente iba hacia tu casa a ver qué tal estabas. Vamos, te acompaño a donde quieras –dijo, apartándome de en medio de la calle con suavidad–. ¿Estás bien?


  Suspiré y dejé que todo lo que había estado conteniendo saliera a la luz.


  –Estoy preocupada por Publio. Hoy se reúne el Senado...


  –Sí, lo sé. Mi padre también fue convocado al alba y en Roma no se habla de otra cosa. No te preocupes, Vestino sabe defenderse bien.


  Esquivé a un perro callejero con la suficiente antelación como para evitar que me saltaran sus pulgas y miré a mi primo.


  –Te recuerdo que mi padre no es del agrado de Nerón.


  –Pero es un hombre sensato. Además, la ira del emperador hoy estará dirigida hacia Galba.


  Negué con la cabeza, apesadumbrada.


  –Galba y mi padre fueron socios por un tiempo. Esas cosas que no se olvidan.


  –Pero fue hace muchos años, Julia, y no acabó bien –me recordó–. Será mejor que te lleve de vuelta a casa para que puedas esperarle allí.


  Titubeé, pero era posible que tuviera razón, por lo que asentí y dejé que me acompañara.


  Lucio aprovechó mi silencio para ponerme al día de los últimos cuchicheos y escándalos que recorrían las tabernas de peor reputación de la ciudad, en un intento por animarme. Aunque jamás reconocería que los frecuentaba, sabía el tipo de tugurios en los que a veces se gastaba pequeñas fortunas.


  –Al parecer –comentó en un susurro–, Nerón hace que su eunuco, Esporo, vaya vestido de mujer y lo llama Popea, como su difunta esposa.


  –He oído que se parece mucho a ella.


  –Muchísimo. Dicen que le regala una joya cada día –continuó Lucio. Sin embargo, al ver mi gesto sombrío, decidió cambiar de tema–. Dejemos de hablar de Nerón. ¿Cómo está tu hermano?


  Si Lucio pretendía apartarme de la preocupación, había elegido el peor tema de conversación. Hacía un año que no veía a Vero.


  –Llegó una carta suya hace dos días. Está bien. Continúa en Judea con el ejército de Vespasiano, a ver si acaban con la revuelta judía.


  –¿En qué legión está?


  –Creo que en la Decimoquinta –dije, haciendo memoria–, aunque quieren enviarlo a la Quinta Macedónica bajo las órdenes de Sexto Cerialis.


  –Bueno, al menos podrá participar en el triunfo cuando Jerusalén caiga...


  –Lo sé –suspiré con un deje de tristeza–, pero yo hubiera preferido que estuviera en una provincia sin guerras, algo más cerca.


  –Pides demasiado –me sonrió Lucio–. De todos modos, siempre podría haber hecho como yo y esquivar el servicio militar.


  Estuve a punto de devolverle la sonrisa.


  –¿Durante cuánto tiempo? Porque te recuerdo que tu padre no está contento.


  –¿Y qué va a hacerme? ¿Enviarme a Britania? No tiene valor para tanto.


  Negué con la cabeza, sabiendo que Lucio era incorregible, y lo invité a entrar en mi casa.


  –¿Quieres tomar algo?


  Antes de que mi primo pudiera responder, la puerta de la calle se abrió con estrépito y dos guardias pretorianos entraron por ella. Lucio, que olió los problemas, intentó que me quedara detrás de él, pero no fue lo bastante rápido.


  –¿Qué es este atropello? –exigí, avanzando hacia ellos velozmente y cortándoles el paso al resto de la domus.


  El primero alzó la mano, dispuesto a apartarme de un empujón, pero una voz lo detuvo.


  –¡Basta! –intervino mi padre–. Julia, es suficiente.


  El tono sereno de Publio, escoltado por dos soldados más, me hizo enmudecer.


  –¿Padre? –murmuré mientras mi primo se colocaba a mi lado–. ¿Qué ocurre?


  –Acompáñanos al despacho –pidió–. Tú también, Lucio.


  Una vez allí, los soldados se colocaron de modo que nadie más pudiera entrar, bloqueando la puerta incluso a los esclavos.


  –Publio Julio Vestino –dijo uno de ellos–, has sido condenado a muerte por traicionar al emperador, pero él, en su infinita benevolencia, te ha dado el privilegio de elegir la forma de tu suicidio.


  Por un momento, noté que se me detenía el corazón en el pecho y el silencio se impuso en la sala, como si los dioses hubieran contenido la respiración.


  –Lo haré con mi espada –dijo Publio envuelto en un halo de fría dignidad, sin desviar la vista–, aunque, antes, quisiera escribir una carta a mi hijo.


  El hombre titubeó, pero asintió al ver su expresión de férrea determinación. Mi padre se sentó tras su escritorio con una parsimonia deliberada. Yo conseguí librarme de mi primo, que me había agarrado, para poder arrodillarme a su lado, incapaz de comprender lo que estaba ocurriendo.


  –Julia, escúchame con atención, por favor, necesito que hagas lo que te diga.


  –Padre...


  –Vas a tener que encargarte de todo hasta que tu hermano vuelva, ¿entiendes?


  Quise rebelarme y decirle que no, que aún podíamos buscar una solución, pero sabía que, ante una sentencia del emperador, solo cabía acatar. Lo observé, buscando respuestas en su mirada, y comprendí que, si no obedecía a Nerón, también nos condenaría a Vero y a mí. Se me hizo un nudo en el estómago.


  –Sí –sollocé.


  Publio sonrió con tristeza y me limpió una lágrima que me corría por la mejilla.


  –Quiero que lleves esta carta al templo de Vesta, allí la custodiarán hasta que tu hermano vaya a recogerla. Solo él podrá hacerlo.


  Asentí, cerrando los ojos, y noté el beso que depositó en mi frente antes de comenzar a escribir. Incapaz de mantenerme erguida, hundí la cabeza en su túnica, buscando el refugio que desde pequeña me proporcionó y rompí a llorar en silencio.


  No sabía qué había salido mal, pero me resistía a aceptar que aquello fuera a acabar así. Observé a mi padre y su aspecto sereno, escribiendo todavía vestido con la toga, me conmovió. Tras lo que apenas me parecieron segundos, selló la carta y me la dio.


  –Desconfía de todos y espera a que llegue Vero para tomar cualquier decisión importante.


  –No puedo –musité, notando que se me caía el mundo encima.


  –Tienes que poder, pues te quedas sola en Roma, Julia. Mírame –me ordenó–. Sé que lo harás bien.


  Me besó una última vez y se puso en pie. Le vi quitarse la toga, que cayó a mi lado, y recuperar la gladius del baúl en el que la guardaba. Antes de que la desenvainara, bajo la atenta mirada de los soldados, me levanté y me abracé de nuevo a él, temblando.


  Publio cerró los ojos y me acarició el pelo, intentando calmarme.


  –No llores por mí. Voy a encontrarme con el espíritu de tu madre y juntos seguiremos velando por vosotros. Sé feliz, Julia, cásate de nuevo y continúa nuestra familia. Cuida de tu hermano, te necesitará más de lo que cree.


  Después, le hizo un gesto a Lucio, que me separó con suavidad de él. Mi padre se colocó en medio de la sala, desafiando a los guardias. Me observó por última vez, con la tristeza pintada en la cara, y tomó aire.


  No fui capaz de seguir mirando.


  El sonido del metal atravesando su cuerpo antes de desplomarse hizo que me flaquearan las piernas, pero logré reunir el valor suficiente como para acercarme a él y caer de rodillas a su lado. Apoyé su cabeza en mi regazo y vi que intentaba gritar, pero lo único que se escapó de sus labios fue un jadeo entrecortado mientras su cuerpo luchaba por sobrevivir. No obstante, había sido certero. La vida se le escapó rápidamente hasta que quedó inerte sobre el suelo de mosaico, ahora empapado de sangre. Fue entonces cuando su muerte me alcanzó de lleno y grité de dolor, inclinada sobre él.


  Le cerré los ojos, saqué de un tirón la espada y la lancé al otro lado de la estancia antes de volver a gritar. Por suerte, Lucio ya había logrado que los pretorianos se marcharan y los esclavos me rodearon, también llorando, incapaces de reaccionar. Apenas los escuchaba. La mano de Publio descansaba entre las mías y ya no podía notar el pulso de vida que solía tener. Estaba paralizada.


  No sé cuánto tiempo pasó hasta que Spuria y Lucio lograron apartarme del cadáver y llevarme hasta mi habitación. La esclava me quitó la túnica y me vistió con una limpia entre palabras de consuelo. Tardé bastante en volver a la realidad y darme cuenta de que tendría que hacerme cargo de todo.


  –Tengo que ir al templo de Vesta. Preparad a mi padre, ponedle la toga limpia y evitad que se note la herida. Reunid también los materiales para su máscara funeraria. Ahora déjame sola –ordené, observando mi reflejo en el espejo de plata que sostenía.


  Spuria obedeció sin rechistar y esperé hasta que oí cerrarse la puerta a mi espalda. Después, rompí el sello de la carta de mi padre y comencé a leerla.


  Amadísimo Manio:


  Ahora que mi destino me aguarda con un triste final y que la muerte acecha implacable, te escribo estas últimas líneas a ti, mi único vástago varón, para que la culpa no te embargue por no estar presente en este día. Los dioses así lo han decidido y su veredicto es inapelable. No obstante, hijo mío, todas las desgracias ocultan una cara amable y has de encontrar la que se esconde en esta. Cuando esta carta llegue a tus manos, hará tiempo que mis cenizas descansan en el panteón familiar y no puedo adivinar cuál será vuestra situación entonces. Tu hermana Julia sufrirá, pues se queda sola en una ciudad llena de hienas que ahora le son hostiles y que tendrá que aprender a manejar si quiere sobrevivir. Por eso, cuando vuelvas, atiende a sus consejos siendo consciente de la experiencia que ha ganado. Búscale un buen marido, pero asegúrate de que su influencia sea beneficiosa para ti. Si es lista, conservará su dote íntegra, y, si tú eres inteligente, no habrás despilfarrado el dinero que se te otorga en el ejército, pues me temo que todo lo que poseo estará en breve en manos del Estado. No obstante, habla con Filipo, pues es él quien sabe el alcance total de mis bienes, incluidos aquellos que no aparecen en los censos públicos. Recuerda también vigilar tus espaldas: Roma ya no es segura para esta familia. Si las dificultades a las que te enfrentas parecen insalvables, hay gente que te puede ayudar por la lealtad que nos une. Memoriza bien sus nombres porque has de quemar esta carta en cuanto la leas: Tito Flavio Sabino, Sextilia Mummia y tu tío Cayo. Este es mi legado, Manio, aprovéchalo.


  Releí el pergamino de nuevo. Las personas a las que le aconsejaba acudir no eran del todo de mi agrado y solo estaba de acuerdo en confiar en Sabino, el pretor de Roma. Sextilia Mummia era una mujer influyente, sí, que había aceptado a mi padre en su cama desde la muerte de mi madre, pero sus lealtades fluctuaban dependiendo de hacia qué lado se inclinara el poder, y en cuanto a Cayo, el hermano menor de Publio, lo único que podía decir es que hacía años que no lo veía porque ni siquiera vivía en Roma.


  Era evidente que mi padre contaba con que mi hermano volviera pronto de Judea y tomara el control de la situación, pero yo no estaba tan segura de que Vero se subiera en el primer barco que saliera hacia Roma.


  Volví a echar lacre sobre el pergamino y, con el anillo que le había quitado a la mano inerte de mi padre, volví a sellarla.


  Tuve que armarme de valor antes de salir al pasillo y regresar al tablinum, donde Lucio, apoyado en la pared, observaba con gesto sombrío cómo los esclavos se encargaban del cadáver. Nada más verme, se acercó a mí y me tomó por los hombros, cortándome el paso.


  –Es mejor que no entres ahora.


  –Necesito quedarme a solas con él una última vez, por favor.


  Titubeó, pero mi gesto lo conmovió y acabó cediendo.


  Una vez me quedé sola, tuve que tomar aire para poder acercarme a mi padre. El aspecto sereno que le había dado la muerte contrastaba con los paños manchados de sangre que se acumulaban a su alrededor. Cuando le toqué, me temblaban las manos y estuve a punto de derrumbarme de nuevo.


  –Perdóname, padre, pero lo que voy a hacer es por ti –susurré.


  Después, le besé la mejilla, me coloqué en el extremo de la mesa y comencé a empujarla con todas mis fuerzas, hasta que logré apartarla lo suficiente. No tenía mucho más tiempo. Cogí su espada e introduje la hoja por una fina hendidura entre las teselas del mosaico, antes oculta por una de las patas de la mesa. Tuve que apoyarme en la empuñadura para hacer palanca, pero conseguí desprender el trozo del suelo bajo el cual se ocultaba una caja de madera envuelta en un paño polvoriento.


  Cuando salí del tablinum con una bolsa de cuero donde se suponía que solo llevaba la carta, nadie se sorprendió por mi expresión devastada. Lucio dio un paso hacia mí, pero lo retuve antes de que me abrazara.


  –Tengo que ir al templo de Vesta a cumplir su última voluntad, ¿te encargarás de todo?


  Le vi dudar, aunque acabó asintiendo. Lo dejé en el pasillo y, tras salir de la casa, me subí en una litera de manos. Cuando corrí las cortinas, el llanto amenazó con sofocarme de nuevo.


  Pero lo resistí.


  * * *


  El olor a romero, aceite rancio y vino barato invadió el aire en cuanto giramos la esquina y pasamos por delante de las tabernas que comenzaban a preparar la comida, con el consiguiente alboroto de platos y clientes hambrientos hablando de la nueva victoria de las legiones en la Galia.


  Los sonidos casi festivos que se repetían por la ciudad lograron que el trayecto hasta el foro se me hiciera extremadamente largo. Aquella plaza era el alma de la ciudad, donde los ciudadanos se reunían para hacer negocios y rogar a los dioses que no fueran excesivamente crueles con ellos, aunque muchos, como yo, sospechábamos que las deidades se reían de nuestras desgracias.


  El templo de Vesta, un edificio circular que recordaba a las cabañas de nuestros antepasados, estaba pegado a la casa de las vestales y separado de la Regia por un callejón estrecho. El brillante mármol blanco contrastó con el negro de mi vestido cuando comencé a subir los escalones con lentitud.


  No tardé mucho en encontrar a una vestal anciana que aceptó guardar la carta en la caja donde también se custodiaba el testamento de mi padre, ahora prácticamente inválido, pero que, en el momento en el que se leyera, revelaría el patrimonio de mi familia. O, al menos, una gran parte.


  –Llevadme a la Domus Aurea –ordené a los esclavos que custodiaban la litera, con apenas un hilo de voz.


  Nos alejamos del foro por la vía Sacra, la más antigua de la ciudad. No tardamos demasiado en llegar al descomunal palacio que se estaba construyendo Nerón. Observé el pórtico columnado y el coloso que se alzaba tras él, con los rasgos del emperador.


  Un guardia pretoriano custodiaba la entrada con cara de aburrimiento, pero, en cuanto me vio, sus ojos calcularon cuántas monedas podría sacarme a juzgar por mi vestimenta. Tuve que darle una pequeña fortuna para que me condujera ante el funcionario que se encargaba de las visitas del em­perador.


  –Nerón no te recibirá.


  –Tengo algo para él –dije, decidida.


  –Pide cita, aunque no creo que se te conceda, o déjame aquí lo que sea y yo se lo haré llegar. –Extendió la mano hacia el paquete que portaba conmigo, pero lo sujeté con más fuerza. Sabía de sobra cómo funcionaba la burocracia.


  –No puedo. Es algo que el propio emperador intentó conseguir en su último viaje por Grecia y que mi familia ha tardado décadas en encontrar. Hemos gastado mucho dinero para poder entregárselo a Nerón.


  El hombre me evaluó con la mirada, intentando descubrir si representaba una amenaza. Finalmente, decidió que no y se dejó sobornar por una bolsa de monedas. Lo seguí por las diversas salas del palacio, ricamente decoradas, hasta que me dejó esperando en una habitación adornada con frescos de indudable calidad.


  –Puedes pasar. Nerón te espera –masculló cundo regresó un rato después.


  Me armé de valor y escondí bajo una capa de escarcha los sentimientos que amenazaban con desbordarse. Más que nunca, tenía que mantener la calma.


  Crucé el umbral de una sala enorme y mis ojos se clavaron en el hombre que se reclinaba perezosamente en el diván central. A su lado, una mujer que parecía hastiada me ignoró. Nunca había visto a Nerón tan de cerca, pero era diferente a cómo lo recordaba de aquellas ocasiones en que lo observé de lejos, cuando se dirigía a la multitud en alguna de sus proclamas. De su cara de niño quedaba poco ya, borrada por el paso del tiempo. Sus ojos claros parecían ansiosos por descubrir lo que le había traído.


  Me incliné ante él y esperé a que hablara.


  –Me han dicho que tienes algo para mí. ¿De qué se trata?


  Tragué saliva y, con cuidado, abrí la caja antes de mostrarle su contenido.


  –La corona de laurel de oro que la polis de Crotona entregó a Milón cuando venció en la sexagésima olimpiada. Solo alguien capaz de igualar tales proezas es digna de ella, señor, y por todos son de sobra conocidas vuestras hazañas en Grecia. Por ello, es justo que se os entregue.


  El emperador parecía atónito, pero ordenó a uno de los esclavos que le acercara la caja que Augusto entregara a mi familia hacía tantos años. Aguardé a que examinara cuidadosamente la corona conteniendo la respiración. Nerón estuvo a punto de volcar sin querer su copa de vino, pero yo centré mi atención en la mujer que lo acompañaba. Por la ropa que vestía, su familia debía ser de las más ricas de Roma, aunque no conseguía ubicarla. Justo en ese momento, recordé lo que me había contado Lucio esa misma mañana y supe de quién se trataba: era Esporo, el eunuco al que Nerón trataba como si fuera su difunta esposa y al que llamaba como ella, Popea.


  Nerón rio, y me sobresaltó.


  –Dime, ¿qué quieres a cambio de este tesoro?


  –Algo que solo tú puedes darme y que no te costará nada.


  Eso lo intrigó. Durante un instante, separó los ojos de la corona para mirarme.


  –Habla.


  –Me llamo Julia Vestina. Soy la hija del senador Publio Julio Vestino. –Al oír esto, el emperador me prestó toda su atención–. Si he venido hoy aquí, es para suplicarte clemencia.


  –Tu padre era un traidor. Bastante piedad he tenido permitiéndole morir como eligió. Si vienes a rogar que no embargue sus posesiones, pierdes el tiempo.


  –No es eso lo que quiero. Tan solo pido que me dejéis darle el entierro que por su gens y su rango le corresponde.


  Vi como el eunuco negaba con la cabeza mirando a Nerón y apreté los dientes.


  –Hace cinco días falleció mi esposo –continué, intentando convencerlo–, y, con la muerte de mi padre, me he quedado sola. Sed magnánimo, os lo suplico.


  –Tengo entendido que Publio tenía un hijo –comentó Popea con malicia.


  –Mi hermano se encuentra lejos, combatiendo contra los rebeldes en Judea para servir al emperador y a Roma.


  Nerón le hizo un gesto para que no respondiera y se volvió hacia mí con una sonrisa.


  –Está bien. Podrás hacer un entierro público, tal regalo lo merece, pero antes celebremos este día. Brinda conmigo por la muerte de un traidor que ha sido castigado; brinda porque, gracias a mí, Roma cada día está más limpia de la escoria que corrompe la política; brinda y celebra que hoy hay una rata menos en el Senado.


  Como en un sueño, obedecí. El vino dulce y ligeramente especiado me quemó la garganta al mismo tiempo que una lágrima rebelde rodaba por mi mejilla, pero apuré hasta la última gota. Nerón me miraba como si esperara que me derrumbara ante él, aunque, al comprobar que permanecía firme, entrecerró los ojos.


  –No te quedes ahí. Ve a contar a todo el mundo la generosidad de su emperador.


  Me incliné ante él y, después, me apresuré a salir de allí.


  Cuando llegué a la calle, el sol me cegó. Bajé la escalinata tambaleándome, aturdida. Los porteadores ya me habían visto venir y acercaron la litera hasta donde me hallaba, aunque antes de emprender la vuelta a casa tuve que detenerme. Una arcada hizo que me doblara por la mitad y devolviera el vino dulce entre resuellos, apoyada en una columna.


  En aquel momento, odié a Nerón con todas mis fuerzas.


  Me limpié la cara con la palla cuando nos aproximamos a mi casa y, antes de que nadie pudiera verme, recuperé la expresión serena. El ajetreo de los esclavos que se apresuraban de un sitio a otro a través del atrio me hizo sospechar de que allí estaba ocurriendo algo. El gesto sombrío con el que me miró Lucio desde cerca del lararium me lo confirmó.


  –¿Qué ocurre?


  –Has ido a ver a Nerón. –No era una pregunta y su mirada dura me evaluó. Sin duda, algún esclavo me había seguido.


  –Sí. Mi padre no merece que lo entierren en silencio como a un criminal. Le corresponde un funeral público y eso es lo que tendrá.


  –¿Eres consciente del riesgo que has corrido?


  –¿Pretendes echármelo en cara?


  Mi primo se removió, incómodo de repente, y desvió la vista al suelo.


  –No, pero Décimo está aquí y lo sabe.


  En ese momento entendí el ajetreo de los esclavos y el mal humor de Lucio. Décimo era el padre de mi madre y, aunque legalmente no pertenecía a mi familia, le gustaba inmiscuirse en todos nuestros asuntos. Consideraba que los dioses lo castigaron al darle tan solo hijas y, desde la muerte de mi abuela, su carácter había empeorado.


  –¿Dónde está?


  –En el peristilo. Lo siento, no he podido detenerlo.


  Lo imaginaba. Me encaminé a buen paso hacia allí con Lucio a mi lado. Décimo me vio llegar desde unos de los divanes, sin mostrar intención de levantarse.


  –Julia, mi nieta más desagradecida... ¿Dónde estabas en lugar de velar a tu padre como es la obligación de cualquier buena mujer romana?


  –Haciendo, precisamente, lo que los hombres de mi familia no tienen el coraje de hacer: consiguiendo que tenga el entierro que merece. ¿A qué has venido, Décimo?


  Sus ojos pequeños y rodeados de arrugas me miraron con desprecio.


  –Tenemos asuntos que tratar, a ser posible en privado.


  Aunque era lo último que deseaba en ese momento, lo conduje hasta el despacho donde el cuerpo de mi padre aún yacía sobre la mesa y eché a todos los esclavos que se afanaban en prepararlo. La palidez se había adueñado de su piel y, envuelto en la toga limpia, parecía serenamente digno.


  El dolor me recorrió por dentro, pero me sobrepuse y me volví hacia Décimo con los brazos cruzados, consciente de que, aunque estaba sola, mi primo se había quedado justo enfrente de la puerta, ahora cerrada, por si tenía que intervenir.


  –¿Qué quieres?


  –En cuatro meses te casarás con Rufio Aureliano, un rico comerciante que pertenece a la clase ecuestre. Su bisabuelo fue senador. A cambio, permitiré que tanto tú como tu hermano viváis en mi casa ahora que esta pasará a pertenecer al Estado por la traición de tu padre. En una semana daré una fiesta y tendrás ocasión de conocerlo. Compórtate y no hables de cosas que no te incumben. Mañana mandaré unos esclavos para que traslades tus pertenencias a mi domus.


  Décimo se dio la vuelta, dispuesto a irse.


  –No –dije sin alzar la voz.


  Él se giró con la furia asomando a los ojos. Estaba poco acostumbrado a que nadie le llevara la contraria.


  –¿Crees que te he dado a elegir?


  –Tú no eres mi pater familias. Ahora, es mi hermano quien tiene la potestad legal sobre mí.


  –Estoy seguro de que le parecerá conveniente aceptar el trato teniendo en cuenta que su otra alternativa es dormir junto al Tíber –escupió Décimo.


  –Olvidas que, antes de casarme, mi padre me entregó una dote que el Estado no puede requisar. En ella, me nombra propietaria de la villa de mi familia en Terracina, que es, precisamente, donde me iré a vivir y en la que mi hermano siempre será bienvenido.


  Su cara se tornó carmesí y golpeó el suelo con el bastón.


  –Legalmente...


  –Legalmente, Vero es el único que puede decidir con quién me caso –lo interrumpí, alzando mi voz por encima de la suya–. Ahora, si no tienes nada más que decir, te agradecería que te fueras de esta casa.


  –¡Harás lo que se te diga! –bramó.


  –¡Décimo! ¡Ya es suficiente! –exclamó Lucio entrando de golpe en el despacho e interponiéndose entre nuestro abuelo y yo–. Vete, por favor.


  –Quita de en medio, inepto. Defiendes a una mujer cuando ni siquiera tienes el valor de hacer el servicio militar. Deberían enviarte a Britania para que aprendieras a ser un hombre. Si fueras mi hijo, las cosas serían muy distintas. ¡Inútil!


  –Por fortuna, los dioses no te han concedido hijos varones –intervine al ver que mi primo desviaba la mirada–. Vete, no tienes nada más que hacer aquí.


  –Ten por seguro, Julia –dijo, señalándome–, que te casarás con Rufio Aureliano.


  Después, abandonó la sala murmurando maldiciones y yo me apoyé en la mesa para mantenerme en pie. Observé a mi padre y Lucio me rozó la mano.


  –¿Estás bien?


  Las lágrimas volvieron a recorrerme las mejillas sin que pudiera evitarlo, en un llanto silencioso, y mi primo me abrazó, intentando calmarme.


  –Olvídalo, Julia. Tu hermano no permitirá que Décimo controle vuestras vidas.


  Por un momento, deseé poseer aquella certeza, pero era imposible. Lucio dejó que me desahogara en su hombro hasta que Spuria irrumpió en la sala.


  –Acaba de llegar un senador. Pregunta por ti.


  Me incorporé, secándome la cara con el dorso de la mano, y asentí.


  –¿Quieres que me encargue yo? –preguntó Lucio dubitativo.


  –No. ¿Ya está todo listo? –Spuria asintió–. En ese caso, sacad el cuerpo al atrio para empezar los rituales


  Cerca de la entrada me esperaba Tito Flavio Sabino con aspecto compungido. Sabino era el prefecto de la ciudad y un viejo amigo de mi padre, por lo que no me extrañó que hubiera aparecido por allí. Mi hermano estaba bajo las órdenes de uno de sus sobrinos, Tito, en Judea.


  –Julia, siento que todo esto haya acabado así. Intenté evitarlo, pero el Senado no escuchó, se dejó llevar por el deseo de sangre.


  –Soy consciente, Sabino, y agradezco tu visita. Pocos lo harán sabiendo que pueden contrariar al emperador si asisten a este funeral.


  Nos apartamos a una esquina para hablar en privado mientras los esclavos colocaban cuatro incensarios alrededor del cuerpo de mi padre.


  –He oído que Nerón ha permitido que haya una laudatio pública.


  –Sí, la haremos en tres días, en el foro.


  –¿Quién dará el discurso? –preguntó el senador.


  Negué con la cabeza.


  –No lo sé. Con mi hermano en Judea no sé a quién recurrir.


  –Me lo temía. Yo me encargaré, si no tienes inconveniente. Publio era un gran hombre, es lo mínimo que puedo hacer por él ya que he sido incapaz de evitar su muerte...


  Lo miré a los ojos y vi sus remordimientos.


  –¿Qué ocurrió en el Senado hoy? –murmuré con apenas un hilo de voz.


  Sabino suspiró y bajó aún más el tono.


  –Vergilio Rufo ha sofocado la rebelión en la Galia y ha asestado un duro revés a Galba y sus partidarios. Como ya sabrás, tu padre y Galba fueron socios y hoy algunos se lo han recordado a Nerón. El resto creo que puedes imaginarlo. De todos modos, una de las voces que más pidió la muerte de tu padre fue la de tu antiguo suegro, Julia, que se empeñó en probar la existencia ficticia de una conspiración contra el emperador.


  Aquella declaración retumbó en mis oídos y se me clavó en el alma como un puñal. Sentí que me faltaban las fuerzas, pero me las apañé para no mostrarlo.


  –Si quieres enviarle una carta a Vero –se ofreció el senador–, en dos días mandaré una misiva a Judea para mi hermano, Vespasiano, de carácter urgente. El mensajero podría entregar tu carta también. ¿Dónde vas a sepultar a Vestino?


  –Tenemos un mausoleo familiar en la vía Apia –musité mientras mi primo me hacía un gesto–. Ya está todo preparado. Hemos de empezar con los rituales.


  Sabino asintió y ordené a los esclavos que abrieran las puertas de la casa, adornadas con ramas de ciprés para indicar nuestro duelo.


  Poco a poco, los clientes de mi padre comenzaron a entrar para despedirse por última vez. La noticia se había propagado como la peste. Entre los presentes, distinguí a varios senadores, más de los que me esperaba, y algunas personas de la clase ecuestre que tenían negocios con mi familia. Vecinos, familiares lejanos y amigos se distribuían poco a poco por el atrio, observando el gesto sereno que la muerte había dejado en los rasgos de mi padre. También estaba allí mi tía, la madre de Lucio, acompañada por una esclava.


  –Excusa a mi marido, Julia, no ha podido venir.


  –No importa –aseguré, notando el gesto serio de mi primo, que sabía tan bien como yo que, si su padre no había acudido esa tarde, era por no verse relacionado con aquello ahora que su carrera en el Senado iba viento en popa.


  Dejé que Sabino comenzara el ritual y, después, pasé el resto de la tarde velando a mi difunto padre y atendiendo a los invitados que iban llegando paulatinamente. Cuando el ocaso sumió la tierra en el crepúsculo, apenas quedábamos seis personas en el atrio.


  Me acerqué a Filipo, el liberto de la familia que se encargaba de administrar nuestros bienes, y le indiqué con un gesto que me siguiera al despacho.


  –Necesito hablar contigo sobre las propiedades de mi padre –dije en cuanto cerré la puerta.


  Su rostro moreno negó con pesadumbre.


  –Pronto las requisarán: las tierras del Lacio y de Umbría, los almacenes... Es un desastre...


  –Creo que sé cómo evitar quedarnos en la ruina, pero necesito tu ayuda. Estabas presente cuando mi padre redactó su testamento. Yo no, así que tengo vetado el acceso a esos documentos porque los custodian en el templo de Vesta, pero ¿recuerdas de qué manera se refería a lo que poseía?


  Filipo hizo memoria y, tras pensárselo durante unos instantes, asintió lentamente.


  –Era un testamento sencillo. Lo único que decía era que a su muerte sus posesiones se dividirían a partes iguales entre sus hijos y, en caso de que estuvieras casada, se restaría tu dote a la herencia.


  –¿Solo nos dejaba a mi hermano y a mí como herederos?


  –No. A mí me otorgaba un pequeño porcentaje y nombraba a tu hermano fideicomiso de Sextilia, a la que entregaba una finca. También manumitía a varios esclavos.


  Fruncí el ceño y la indignación me invadió.


  –¿Sextilia figura en el testamento? ¿En qué pensaba mi padre para incluir a su amante?


  –Ella le ayudó a superar la muerte de tu madre, supongo que querría tener un último detalle con ella.


  Preferí no seguir hablando del tema.


  –¿Lo modificó en los últimos meses?


  –No, al menos que yo tenga constancia.


  –¿Qué declaró en el último censo?


  –¿Te refieres a los bienes? –asentí con la cabeza y Filipo hizo un cálculo rápido–. Entre el setenta y el setenta y cinco por ciento de sus posesiones, como la mayoría.


  –Es decir, hay un treinta por ciento de lo que el Estado no tiene constancia.


  –Se presupondrá.


  –En ese caso, apelaremos a su honradez –repliqué tomando una decisión–. Necesito que busques a Milviano, el notario que redactó mi dote. Dile que quiero verle y consigue que me reciba.


  El liberto puso mala cara.


  –Murió hace unas semanas. Al parecer, intentó estafar a unos traficantes de opio para que le dieran parte de sus ingresos a cambio de unos permisos. No les debió sentar bien cuando descubrieron el engaño, porque asaltaron su casa en el Aventino, robaron todo lo que fuera de valor y la quemaron con él dentro.


  –¿Milviano firmaba permisos?


  Filipo se permitió una breve sonrisa.


  –Firmaba hasta pactos con Hades si eso le traía riqueza. Por supuesto, también tenía contactos en la administración y no se lucraba él solo. Estar a tantos bandos es muy peligroso.


  Me quedé pensativa mientras observaba las estanterías repletas de papiros.


  –Entonces, ¿todos los registros y las copias del notario...?


  El liberto se encogió de hombros y jugueteó con un fino anillo de metal que llevaba en la mano.


  –Quemados. No quedó nada. La casa se derrumbó y fue imposible salvar cualquier cosa que tuviera valor.


  –Estás muy bien informado –comenté, esperando su reacción de reojo.


  –Vivo en el Aventino y procuro enterarme de todo lo que ocurre en mi barrio. Además, dado que sabía que tu padre tenía tratos con él, intenté recuperar de entre los escombros un par de documentos sobre ciertos asuntos delicados, pero me fue imposible.


  Hice una mueca, pensando en mis siguientes movimientos. La muerte de Milviano era algo que no había previsto, pero de lo que pensaba sacar partido.


  –Busca un falsificador –le pedí a Filipo–. Alguien que sepa hacer bien su trabajo.


  –Has de saber que tu padre llevaba meses con problemas de liquidez y no tenía demasiado dinero disponible.


  Asentí y le quité importancia con un gesto.


  –También necesito hablar con nuestro banquero. Quiero que cambie ciertos registros.


  Un brillo inteligente apareció en los ojos de Filipo.


  –¿Pretendes modificar las cuentas?


  –Quiero que declare a mi padre al borde de la bancarrota.


  El liberto se sobresaltó.


  –No puedes hacer eso, podría perjudicar a tu hermano. La bancarrota supone la infamia y la imposibilidad de presentarse a cualquier tipo de cargo público.


  –No pretendo dejarlo arruinado –repliqué–, pero el dinero que saquemos de la cuenta de mi padre servirá para pagar sus deudas y evitar que los intereses se acumulen; de otro modo, cuando mi hermano vuelva, se encontrará sin dinero y con los acreedores ansiosos por lanzarse a su cuello.


  Filipo se apoyó en la mesa.


  –Es arriesgado, el Estado puede sospechar que hay un fraude y comenzar una investigación por corrupción.


  –Nos encargaremos de que eso no ocurra. Yo tampoco tengo liquidez, Filipo. Tendré que vender tierras o conseguir ampliar la producción de alguna manera. No podría pagar lo que debe mi padre, y mi hermano tampoco.


  El liberto dudó, pero accedió.


  –No creo que el banquero sea difícil de convencer para que falsee sus cuentas. Si liquidas parte de las deudas, él recuperará algo del dinero y yo podría renegociar los intereses del resto, aunque le será complicado hacer desaparecer la fortuna de tu padre de todos los registros –me avisó Filipo, evaluándome–. Tendrá que modificar muchos documentos.


  –No creo que sea la primera vez que lo hace –comenté sin emoción–. En cuanto tengas noticias, avísame.


  El liberto asintió y no tardó en marcharse en silencio.


  Suspiré, agotada. Con gestos lentos, cogí la pluma que hasta esa misma mañana había pertenecido a mi padre y reflexioné unos instantes antes de comenzar a escribir con mi mejor caligrafía. Tenía que avisar a mi hermano, pero no sabía por dónde empezar. Se me humedecieron los ojos. Poco a poco, la carta comenzó a tomar forma. Relaté lo ocurrido aquel día aciago de la forma más suave que fui capaz y, cuando me disponía a dejar que secara la tinta para sellarla, Lucio se sentó frente a la mesa y observó las salpicaduras que manchaban mis dedos.


  –¿Vas a decirle a Vero lo que ha ocurrido con Décimo?


  –Sí. No voy a dejar que se salga con la suya y necesito que Vero sepa que Décimo intenta manipularlo ahora que es el pater familias.


  –Nuestro abuelo no se va a quedar de brazos cruzados.


  –Ni yo espero que lo haga –repliqué con una mueca–. A estas alturas, ya habrá escrito una carta donde le diga lo mala que soy e intente convencerlo de que lo mejor que puede hacer es volver a casarme pronto. De todos modos, tendremos que esperar: el correo tarda en llegar a Judea.


  –Veo que lo tienes muy claro –suspiró Lucio, frotándose los ojos con cansancio.


  Intuí que aquello no era todo y le miré con seriedad.


  –¿Qué me ocultas?


  –Décimo fue a mi casa tras vuestra pelea –dijo con desgana tras unos instantes, mientras apartaba la vista–. Ha convencido a mi madre para que me mande a alguna de las legiones a hacer el cursus honorum.


  –¿Y tu padre?


  Negó con pesadumbre.


  –Aún no ha hablado con él, pero dudo que se oponga.


  El silencio cayó como un manto entre nosotros.


  –¿Qué vas a hacer?


  Levantó los hombros, incapaz de darme una respuesta. Lo observé, intentando calibrar su valía, y una propuesta comenzó a tomar forma en mi mente. Sabía que los tiempos que se avecinaban no iban a ser fáciles para mí y prefería tener a Lucio cerca en vez de a miles de millas en cualquier provincia repleta de bárbaros.


  –Si quieres, puedo ayudarte –le ofrecí, sabiendo que accedería–. Hay cargos que no necesitan que salgas de Roma y conseguirlos no es tan complicado si sabes a quién acudir. Podría convencer a tu padre si le digo que quieres permanecer en la ciudad para cuidar de mí mientras Vero está lejos.


  Lucio asintió casi de inmediato.


  –¿De qué se trataría?


  –De alguno de los cargos comprendidos en el vigintivirato, nada demasiado complicado: vigilar la acuñación de moneda y cosas así.


  –Espero que no suponga un problema para ti ahora. Sé que habrá gente, a la que antes considerabas amigos, que tras la muerte de Publio por traición no querrá...


  Lo detuve con un gesto.


  –Eso he de sopesarlo yo, Lucio.


  –De acuerdo –accedió.


  Después se dio cuenta de que había llegado el momento de irse y lo acompañé a la puerta de la casa. Lo observé marcharse antes de acercarme al cuerpo de Publio, iluminado tenuemente por las antorchas.


  Sentí que se me hacía un nudo en el estómago.


  –Me has dejado sola en una Roma muy difícil, padre, y preveo que esto solo es el inicio.


  Capítulo 2: Sit tibi terra levis


  2 de junio del año 68


  Filipo se acercó a mí aprovechando que me había quedado momentáneamente sola. Era mediodía, por lo que el sol brillaba alto en el cielo, secando la tierra con su calor, aunque el atrio aún se conservaba fresco y el cuerpo de mi padre esperaba su incineración con la paciencia que otorga la muerte.


  –¿Podemos hablar un momento en privado?


  Asentí y le hice un gesto para que me acompañara al despacho.


  Una vez allí, cerré la puerta a mi espalda y me volví hacia él.


  –¿Lo tienes ya?


  –Tal y como dijiste. También he conseguido que me dejen echar un vistazo al registro del censo y sé qué declaró exactamente tu padre, por lo que esta noche iré al Argilentum a visitar al falsificador y podremos ampliar tu dote.


  Lo miré, pensativa. Por un momento, pensé en ir con él, pero, aunque Argilentum era un barrio de libreros, la Subura estaba demasiado cerca y era peligrosa.


  –¿Lo tendrá antes del alba?


  Filipo me aseguró que sí, por lo que decidí dejar aquel asunto en sus manos. El plan era sencillo: incluiríamos en mi dote parte de las tierras que tenía mi padre, hasta llegar al diez por ciento. Esas, sumadas al otro treinta y cinco que no había declarado, daban una cantidad nada desdeñable que permitiría a mi hermano no tener que empezar de cero cuando volviera.


  Salimos de nuevo al atrio, donde estaba todo preparado para dar sepultura a mi padre, y Lucio se colocó a mi lado.


  –Deberíamos partir ya –me susurró.


  Asentí en silencio y observé la gente que se había congregado a nuestro alrededor. Mi tío no había venido, como era normal, por lo que Sabino y algunos amigos de la familia encabezaron el cortejo fúnebre mientras yo los seguía junto a Lucio.


  Recorrimos el Esquilino sin acercarnos a la Domus Aurea y continuamos nuestro camino hacia el foro, entre los gestos de los espectadores, que iban desde la consternación a la clara satisfacción. Me costaba aceptar que tanta gente deseara la muerte de mi padre, pero me mantuve impasible ante sus muestras de desprecio.


  Cerca del foro, Sabino tuvo que intervenir para que nos dejaran pasar. Sabía de sobra que todo aquello era obra de Nerón, por lo que apreté los dientes y mantuve la cabeza alta. Nos detuvimos ante la Rostra, donde Sabino se dirigió a las pocas personas que nos habíamos congregado alrededor del cuerpo de mi padre y dio comienzo a la laudatio.


  –No temas, Publio, por los que dejas atrás. Que tu espíritu cruce la laguna Estigia sin pesar y encuentre su sitio en los campos Elíseos, donde se hallan los héroes. Hoy, cuarenta y seis años transcurridos desde tu nacimiento, las Parcas cortaron el hilo que te unía a la vida y te propiciaron la inmortalidad en el recuerdo de tu familia y amigos. Hijo de Sexto Julio César y Folia Vestina, pasaste tu infancia y tu juventud en esta ciudad que hoy llora tu muerte. Pronto destacaste entre tus semejantes con la prudencia como virtud y honraste a tu familia participando en la conquista de Britania, que tanta gloria proporcionó al Imperio. Te casaste con Annia Tertia, que te dio dos hijos antes de que la muerte la reclamara, los cuales te despiden con el cariño y respeto que les inculcaste. Serviste en el Senado y enriqueciste sus decisiones con tus acertados juicios y, aunque se te acuse de traicionar a nuestra patria, nadie la amaba más que tú.


  En aquel momento, dejé de oír el discurso de Sabino y me perdí en mis pensamientos. El senador se estaba arriesgando mucho pronunciando esas palabras en público. Todos los allí presentes sabíamos que el emperador tenía esclavos y sirvientes en el foro que le relatarían hasta el más mínimo detalle de lo que habían escuchado.


  La laudatio concluyó pronto y el cortejo prosiguió su camino hasta que salió de la ciudad por la vía Apia en dirección a nuestro mausoleo familiar, delante del cual ya estaba preparada la pira funeraria.


  Cuando una antorcha prendió el entramado de troncos apilados, el fuego me hipnotizó. Sus lenguas lamían el cuerpo de mi padre y lo envolvían con un resplandor hiriente para, después, convertirse en humo negro que ascendía serpenteando hacia el firmamento.


  No sé cuánto tiempo transcurrió, pero el sol ya se había puesto en el horizonte cuando pusimos la urna en el sitio que tenía reservado y colocamos la lápida sobre ella. Leí la inscripción en silencio, lamentando que mi hermano no estuviera allí.


  –Sit tibi terra levis, padre, y que nadie te moleste en tu eterno descanso –murmuré con un hilo de voz mientras se me escapaba una lágrima.


  Lucio, que era uno de los pocos que aún no se habían marchado, se colocó a mi lado. Murmuró una plegaria a los dioses, me contempló en la oscuridad danzante que proyectaban las antorchas y me tomó con suavidad por los hombros. Era hora de irse.


  Comenzamos el regreso a la ciudad acompañados por aquellos que se habían quedado hasta el final. Observé a Filipo. Aunque era nuestro administrador y antes fue uno de nuestros esclavos, yo todavía era pequeña cuando mi padre lo manumitió, por lo que apenas lo recordaba viviendo en nuestra casa. Sabía que era hábil con los números y compró su propia libertad cuando decidió casarse, pero a pesar de eso mi padre no había prescindido de sus servicios.


  Perdida en mis pensamientos, llegué a la domus. Fue entonces cuando la soledad me alcanzó de lleno y me quedé inmóvil en medio del atrio, con la vista fija en el cuadrado que se abría al cielo estrellado. Ni siquiera reaccioné cuando Spuria me tomó del brazo y me condujo hasta mi alcoba, en silencio.


  Me desperté con la respiración acelerada y me topé con los ojos pardos de Spuria, que anunciaban problemas.


  –¿Qué ocurre? –pregunté jadeando.


  –La guardia pretoriana está aquí.


  –¿Llevan mucho esperando?


  Ella negó con la cabeza y me pareció ver un brillo cauto en sus ojos.


  –Acaban de llegar. Filipo también vino hace un par de horas y te dejó esto –dijo, tendiéndome un rollo de pergamino.


  Lo abrí con rapidez. La falsificación de mi dote era magnífica, prácticamente idéntica a la original. Mi menté comenzó a trabajar a toda prisa mientras Spuria me ayudaba a vestirme y, por un momento, temí que el falsificador nos hubiera delatado. Pero, de ser así, ya estaría detenida, por lo que me recompuse antes de salir a recibirlos.


  Aquella vez, los guardias no habían entrado de golpe, sino que esperaban en silencio en el atrio acompañando a un par de funcionarios.


  –¿Qué buscáis en esta casa?


  El más alto me observó con gesto serio.


  –Esta casa es propiedad del Estado. Aquí traigo los documentos que lo acreditan.


  Les indiqué que me acompañaran y los guié en silencio hasta el tablinum para poder hablar con tranquilidad.


  –Julia Vestina, hija de Publio Julio Vestino y viuda de Quinto Emilio Salvio –comenzó el que parecía mandar–. Debido a que tu pater familias no se encuentra en Roma ni tenemos noticias de que poseas un representante legal, hemos venido a hablar directamente contigo. La condena por traición de tu padre da al Imperio la potestad sobre todos los bienes que tenía a partir de este mismo instante, lo que incluye esta casa y las propiedades recogidas en el último censo.


  –Exceptuando mi dote.


  El funcionario dudó, pero hizo amago de mirar de reojo al otro hombre y asintió.


  –Así es. Por ese motivo, debemos compararla con el registro del censo, ya que Vestino no lo actualizó tras tu boda.


  –Por supuesto –respondí, sabiendo que Spuria había dejado la falsificación en la estantería mientras yo los recibía–. Galeo, ve a buscar a Filipo.


  Ambos hombres se miraron entre sí y supe que planeaban algo. No me equivoqué, pues se pusieron a revisar mi dote y compararla con el registro antes de que llegara el administrador. En cada una de sus preguntas, simplemente me encogía de hombros con la intención de ganar tiempo hasta que, al fin, la voz de Filipo se anunció al otro lado de la puerta.


  –Pasa, Filipo –lo saludé–. Estos hombres han venido a revisar los bienes de mi padre. Estoy segura de que, como nuestro administrador, tendrás mucho que decir.


  Antes de que los funcionarios pusieran alguna pega, salí del despacho con el liberto para poder hablar a solas con él.


  –He venido lo más rápido que he podido, pero los años no perdonan, Julia. Ya no puedo correr tanto como cuando era joven –suspiró Filipo, sentándose en uno de los bancos del peristilo.


  –No te preocupes, he logrado entretenerlos lo suficiente. No obstante, han intentado tenderme una trampa.


  –Lo mejor que puedes hacer es irte a la villa del Lacio.


  –Me preocupa la deuda de mi padre. ¿Has hablado con el banquero?


  –Sí, y no pondrá pegas en modificar los registros y usar el dinero para pagar parte de lo que debe. Eso sí, cuando tu hermano vuelva a Roma, estará completamente arruinado.


  –Si no lo hago, lo estará aún más. Necesitamos ganar tiempo. Ya se me ocurrirá algo para liquidar lo que quede.


  El liberto asintió, conforme, y, cuando iba a volver al despacho, lo retuve.


  –No pueden quitarme mi dote, ¿no?


  –Les cuesta más intentarlo que lo que vale la dote en sí.


  –Pero si Nerón lo autoriza...


  Filipo me miró con un brillo de compasión en los ojos.


  –Por eso mismo, lo mejor que puedes hacer es marcharte de Roma, darle esta casa y rezar a los dioses para que se olvide pronto de ti.


  Lo observé dirigirse a buen paso hacia el tablinum y, armándome de valor, decidí no alargarlo más. Llamé a Galeo y me aseguré de que nadie oyera nuestra conversación.


  –Alquila dos carros. Necesito que cada uno de vosotros esconda algo de valor en vuestros hatillos, bien envuelto entre la ropa, de modo que, si los soldados los registran, no lo encuentren. Servidles todo el vino que quieran, aunque no se lo rebajéis demasiado, y sacad más higos –le dije, echando un vistazo disimulado a los pretorianos, que en ese momento armaban bulla en el atrio.


  El esclavo se marchó a cumplir mis órdenes y yo volví al despacho, donde Filipo ya había tomado las riendas de la situación. Los funcionarios no parecían demasiado contentos y no hacían más que poner cuantos impedimentos se les ocurrían, pero el liberto tenía explicación para cada una de las cifras por las que le preguntaban.


  Al cabo de un buen rato, cuando consideraron que no podían sacar nada más, se fueron. No obstante, antes ordenaron a los soldados que vigilaran lo que me llevaba.


  –He hecho que les disuelvan algo de adormidera en el vino. Para cuando despierten ya nos habremos ido. Te acompañaré hasta la villa y me quedaré allí dos días para ayudarte a organizarlo todo, si te parece bien.


  –Ve a tu casa a recoger tus cosas, entonces –dije, conforme.


  Suspiré, cansada, y volví al despacho, esforzándome por ignorar las risas de la guardia. Sin embargo, aquel momento de soledad terminó pronto: uno de los clientes de la familia insistía en hablar conmigo, y, al ver que ni Spuria conseguía hacer que se marchara, lo hice pasar. No lo conocía, pero, por sus manos agrietadas y el olor a sal que desprendía su ropa, supuse que sería capitán de alguno de los barcos de mi padre. Parecía alterado y permaneció de pie cuando lo invité a sentarse.


  –Ayer llegué a Ostia y me dijeron que Vestino había muerto y el Estado se había quedado con todas sus posesiones.


  Me molestó que fuera tan directo, pero lo disimulé.


  –Así es, ¿cuál es tu problema?


  –¿Qué va a pasar con los barcos, con las rutas comerciales?


  Me pareció oír un deje de desesperación en la voz.


  –No tienes que preocuparte por eso –le aseguré con sequedad–. Los navíos no estaban a su nombre, sino al de Filipo. –le expliqué.


  Sin embargo, aquello no pareció tranquilizar al hombre, que comenzó a quejarse con una retahíla de palabras que no pude comprender y de las que solo deduje que mi padre no le había pagado.


  –No es el mejor momento para pedir dinero –comenté con frialdad.


  El capitán hizo oídos sordos y comenzó a enumerar las calamidades que había sufrido y por las que aún no había recibido compensación alguna. Por suerte, la llegada de Lucio me libró de aquella verborrea sin sentido para mí.


  –En unos días te enviaré lo que necesites –le aseguré, intentando que se fuera y me dejara hablar a solas con mi primo. Lucio, que captó mi estado de ánimo, acabó empujándolo hasta la puerta al ver que no tenía intención alguna de irse.


  –¿Has montado una taberna en el atrio y no me he enterado? –preguntó Lucio, divertido, echando un vistazo a los guardias antes de cerrar la puerta.


  Su ocurrencia me hizo esbozar una sonrisa.


  –Ojalá, pero me temo que los pretorianos están aquí por un asunto más serio. Esta tarde me marcho al Lacio. Tendrás que ir allí la próxima ver que quieras verme. Pero no quiero hablar de eso: ¿cómo es que vienes tan arreglado? –le pregunté, acompañándolo hasta los divanes del triclinium.


  –Creo que puedes adivinarlo.


  –Quizá –aventuré, ofreciéndole una copa de vino–. Sabino, como pretor de la ciudad que es, te ha conseguido un puesto en su oficina.


  Lució asintió.


  –Tengo que velar por el buen estado de las calles de la ciudad y asegurarme de que el pavimento de alrededor de las tabernas sea lo suficientemente uniforme como para que los borrachos no se tropiecen al salir –comentó con socarronería.


  –También tendrás responsabilidades...


  Él le quitó importancia con un gesto.


  –No creo que sea muy complicado. Además, he de darte las gracias. Sé que fuiste tú la que hablaste con Sabino.


  –Era un gran amigo de Publio y se siente responsable, no fue difícil convencerlo –admití–. ¿Cómo se lo han tomado tus padres?


  Lucio jugueteó con una fresa.


  –Mi madre ya se lo ha contado a todas sus amigas, y estoy seguro de que mi padre está pensando algo para poder aprovecharse de ello en el Senado.


  –El que ha de beneficiarse de esto eres tú. Sé listo, Lucio, no desperdicies esta oportunidad... y aprende a usar bien una toga –añadí con una leve sonrisa.


  Mi primo se movió, molesto, y tiró de la tela para intentar recolocarla. Spuria pronto acudió en su ayuda y observé sus movimientos expertos, los mismos que usaba con mi padre, hasta que Lucio me sacó de mi ensoñación.


  –¿Cómo sabías que iba a venir? Me he topado con Filipo por el camino y dijo que me estabas esperando.


  Jugué distraída con un mechón de pelo mientras lo miraba por el rabillo del ojo.


  –Supuse que tendrías noticias de Décimo y te apetecería compartirlas conmigo.


  –Así es –admitió sorprendido–. Ya sabes cómo es mi madre. Me obligó a visitarlo y a contarle todo lo relacionado con mi nuevo cargo, como si le interesara lo más mínimo.


  –Presiento que se dedicó a menospreciarte.


  –Básicamente, sí, aunque te ahorraré esa parte. El caso es que, mientras hablábamos, llegaron dos hombres. Décimo nos despidió a toda prisa, pero escuché como uno de los hombres le preguntaba si era verdad que tu boda estaba próxima. Décimo se puso hecho una furia y juró por Júpiter que te ibas a casar con Rufio Aureliano antes de que Plutón se lo llevara al Hades. No pude oír mucho más, pero creí que deberías saberlo.


  –Esos hombres eran los funcionarios encargados de requisar los bienes de mi padre –le expliqué–. Estuvieron antes aquí. Tuve que decirles eso para que no intentaran arrebatarme también mi dote.


  –Estarán esperando que te cases y cuando vean que no tienes intención alguna...


  –Pueden pasar muchas cosas hasta entonces –lo corté–, pero de momento he ganado tiempo. Décimo me ha dado la tapadera perfecta sin que fuera su intención.


  –Aun así, tendrás que casarte en algún momento...


  –Oh, y lo haré, pero es Vero quien debe decidirlo.


  –Nuestro abuelo no te lo va a poner fácil –me advirtió.


  –Yo a él tampoco.


  Lucio se recostó, pensativo. Nos quedamos unos instantes en silencio hasta que decidí romperlo.


  –Lucio, en unas horas parto hacia mi villa y no sé cuándo podré volver a Roma. Necesito que seas mis ojos aquí, en especial con Décimo. No me fío de él. Puedes confiar en Sabino, pero no te acerques tanto como para que te comprometa políticamente, es mejor que sigas tus propias ideas. Lo único que te pido es que, al tomar esas decisiones, también pienses en mí.


  Su rostro tomó un aire reflexivo que le hacía parecer mayor de lo que era.


  –No te preocupes. Te mantendré informada de todo.


  Se lo agradecí y, en aquel momento, llegó Filipo con el equipaje necesario para pasar un par de días conmigo en la villa.


  –Julia, los carros están casi llenos, no podremos llevarnos más –dijo, tras saludar a Lucio–. Han cargado todas tus cosas y algunas más a escondidas de los soldados.


  –Ya no se les oye –comentó Lucio, atento a cualquier ruido.


  –Están durmiendo. Cuando despierten tendrán un buen dolor de cabeza. Deberíamos partir cuanto antes para llegar antes del anochecer –dijo volviéndose hacia mí–. He mandado un emisario para avisar a los esclavos y que lo tengan todo preparado.


  Me levanté del diván y Lucio me imitó.


  –No retrasemos más lo que es inevitable.


  Ambos me acompañaron mientras iba cerrando todas las puertas de la casa y observaba por última vez las estancias que me habían visto crecer. No hizo falta que dijeran nada, la pesadumbre enrarecía el ambiente y nos cubría con su silencio. Por último, ordené a los esclavos que sacaran a los pretorianos del atrio y los dejaran en la calle durmiendo la borrachera.


  –Iré a verte –prometió Lucio abrazándome–. Cuídate, Julia.


  –Y tú también.


  Después, me subí en el segundo de los carros junto a Galeo y nos pusimos lentamente en marcha. Recorrimos las calles de Roma en una comitiva silenciosa hasta que salimos por la puerta Capena, rumbo a la costa. Mi villa estaba cerca de Terracina, la ciudad natal de Galba y el motivo por el que mi padre lo había conocido. Hacía varios años que no me pasaba por allí, pero era el lugar al que siempre habíamos ido de vacaciones, cuando era más pequeña y la vida era sencilla.


  Contemplé una última vez la ciudad que dejaba atrás y supe que, cuando volviera, nada sería igual.


  Capítulo 3: La conjura de las Parcas


  8 de junio del año 68


  El sol caía sin piedad sobre los campos, a pesar de que no faltaba mucho para su puesta, mientras yo observaba desde el porche de mi villa el polvo que levantaba un caballo que se acercaba a galope. Un esclavo lo había divisado mientras retejaba un alero que las lluvias de primavera habían arrastrado, y había venido corriendo a decírmelo con la esperanza de que lo relevara de su peligrosa función, cosa que me estaba planteando porque era un inútil.


  Lo observé de reojo trazar círculos con el pie sobre la gravilla hasta que comenzó a ponerme nerviosa y lo mandé a buscar a Spuria, que no tardó demasiado en llegar. A pesar de todo, se estaba adaptando bien a la vida en el campo.


  –¿Qué piensas del que he mandado a buscarte?


  –Es un inepto –fue su lacónica respuesta–. Da gracias si no consigue que se caiga lo que queda del tejado.


  Esbocé una débil sonrisa ante su dureza.


  –¿No necesitas a nadie que saque agua del pozo?


  Spuria frunció el ceño a mi espalda.


  –Si se lo encargas a él, tendremos que pescarlo como a un salmonete sin vida.


  Me quedé pensativa y continué mirando el rápido trote del caballo que subía por el camino, pero no respondí. El jinete entró a galope en los límites de la villa, aunque redujo el paso hasta detenerse ante nosotras, envuelto por una nube polvorienta, y descabalgó de un salto.


  El hombre me entregó una carta lacrada y lo hice pasar al atrio de la villa, aunque no permití que me siguiera al peristilo, donde rompí el sello y comencé a leer la misiva a toda velocidad.


  Estimada Julia:


  Los acontecimientos en Roma se suceden rápidamente y, en lo que tarde en llegarte este mensaje, lo que aquí te narro pertenecerá al pasado. Sin embargo, me parece pertinente hacerte saber cómo está la política en la urbe y lo que ha ocurrido durante estos días. Galba tiene apoyos dentro de la ciudad, y la muerte injusta de tu padre ha caldeado los ánimos de muchos patricios. No lo sé con seguridad, pero creo que el Senado trama algo, ya que han sobornado a la guardia pretoriana y el ejército ha retirado su apoyo a Nerón, al menos las legiones más cercanas a Roma. Lo último que se sabe del emperador es que ha huido a su residencia en los jardines de Servilio. Mañana se reúne el Senado para deliberar. Además, hay problemas con el cargamento de tu barco. Deberías volver a Roma cuanto antes.


  Tu primo,


  Lucio


  P. D.: El esclavo que lleva la nota tiene la misión de acompañarte a la ciudad y protegerte cuando decidas venir.


  Levanté la vista y me aflojé los lazos del vestido. De pronto, tenía mucho calor. Spuria me miraba con aire interrogante mientras arrugaba la carta y buscaba alguna tea encendida donde pudiera quemarla.


  –¿Malas noticias?


  Miré a la esclava y dudé.


  –Aún no lo sé, pero presiento que se avecina una guerra civil, Spuria. He de volver a Roma ahora mismo. Haz que traigan dos caballos.


  Antes de que empezara a refunfuñar sobre lo peligrosos que eran los caminos, fui a buen paso hasta mi alcoba y ordené que prepararan un par de túnicas que pudiera llevarme a Roma. Me desaté los lazos del vestido, acalorada, a la vez que rebuscaba en el arcón alguna túnica más cómoda que ponerme. Spuria tomó el relevo y apenas tardó un par de minutos en encontrar una adecuada.


  Me recogió el pelo mientras yo guardaba algo de dinero y me quitaba las joyas: no quería ser el objetivo de cualquier grupo de bandidos nada más pisar la ciudad. Después, me reuní con el esclavo de mi primo en el atrio, donde ya me esperaba con dos monturas. Pude ver la empuñadura de una espada bajo su capa.


  –Aún nos quedan algunas horas de luz. Deberíamos aprovecharlas. ¿Podremos llegar antes del anochecer?


  Él dudó, pero acabó asintiendo.


  –Si en dos días no he regresado ni he mandado noticias, envía cinco esclavos a buscarme –le dije a Spuria tras subirme al caballo.


  Partimos de la villa al trote y dejé que el esclavo fuera por delante para poder reflexionar sobre las noticias de mi primo. Si mataban a Nerón con Galba en Hispania, pasaría demasiado tiempo hasta que el nuevo emperador llegara a Roma y se hiciera cargo del poder de forma efectiva. Muchos intentarían aprovechar los meses de ausencia para obrar a su antojo. El contenido de la carta aseguraba que los senadores habían usado la muerte de mi padre como pretexto para derrocar a Nerón, pero no confiaba en que ese amago de compañerismo se extendiera cuando reclamara de nuevo todo nuestro patrimonio. Por eso, prefería estar en Roma por si surgía cualquier inconveniente. Además, la ausencia de Galba era el caldo perfecto para las conspiraciones y no tardarían en surgir otros pretendientes al trono que podían desencadenar una guerra civil.


  El esclavo de Lucio y yo pronto dejamos atrás el camino de acceso a la villa y llegamos a la calzada, donde pudimos acelerar el paso. Miré un instante al promontorio sobre el que se elevaba. Todas las tierras a su alrededor me pertenecían, hasta el mar. Delante de nosotros se alzaba Terracina, controlando parte de la bahía, pero resguardada de la furia marina tras sus murallas. La vía Apia, que en este punto volvía a acercarse a la costa, se separaba definitivamente de ella para dirigirse directamente hacia el norte, a Roma. Observé el templo de Júpiter Anxur, que desafiaba al mar sobre el punto más alto de la ciudad, y rogué a los dioses que me protegieran en los tiempos convulsos que se avecinaban.


  Después, agarré mejor las riendas y me preparé mentalmente para volver a la capital del Imperio.
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  Lucio hablaba con la boca llena de aceitunas y panecillos mientras gesticulaba. Su madre ignoraba los sonidos guturales que hacía y se dedicaba a organizar a los esclavos de la casa para el resto del día, tal y como mandaba su rutina de buena matrona romana. De vez en cuando, lanzaba una mirada asesina a su hijo, que la noche anterior había regresado a las tantas apestando a vino, pero mi primo prefería ignorarla.


  Yo, que había llegado al ocaso, justo antes de que las calles se llenaran de ladrones y vagabundos, también estaba desayunando, pero mis pensamientos estaban en ese momento en el Senado. Sabía que se había convocado una reunión al amanecer y que no acabaría hasta dentro de varias horas. La ciudad viviría en la incertidumbre durante ese tiempo. No era seguro ir al foro a informarse. Sin embargo, conocía una forma mucho más rápida de enterarme de todas las novedades y prever con bastante exactitud lo que ocurriría a lo largo del día. Me excusé ante mi tía y, con el pretexto del viaje de la noche anterior, me dispuse a pasar una mañana en las termas.


  –Dame un momento y te acompaño –pidió mi primo, terminando de mordisquear el pan untado con mermelada de melocotón y nueces.


  Noté que mi tía me observaba pensativa, aunque no dijo nada.


  Apenas presté atención a Lucio mientras recorríamos las calles de Roma, envueltas en un ambiente enrarecido donde las noticias corrían cada vez más tergiversadas de boca en boca. Sin embargo, aquello no impedía que la vida transcurriera entre los habituales gritos de los tenderos anunciando sus productos o niños corriendo detrás de gatos callejeros para apedrearlos. Por suerte, los animales solían ser más rápidos que aquellas pequeñas criaturas del Hades.


  Lucio y yo nos separamos a la entrada de las termas. Atravesé aquellas estancias que conocía como la palma de mi mano mientras el olor de los distintos aceites me envolvía. Se notaba que era el turno de las mujeres por el trajín de las esclavas y las voces imperantes que las acompañaban.


  Pasé por la sala de agua fría sin apenas detenerme en mi camino hacia el tepidarium. Observé a las mujeres que había sentadas en los bancos apoyados en la pared y noté las miradas que me lanzaron un par de matronas con cara de asco que siempre se colocaban en la misma esquina. Decidí continuar hasta el caldarium antes de que aquellas viejas arpías me arrancaran la piel con sus cuchicheos, y no tardé en oír los gemidos y quejas airadas que llenaban la sala, lo que me indicó que acababa de encontrar a la persona que estaba buscando.


  Me deslicé entre las sombras que proyectaban las lucernas aprovechando la cobertura que me brindaban las columnas y observé a Livia. Incluso desde la distancia a la que estaba, podía apreciar la gran curva que formaba bajo el agua su vientre, abultado por el embarazo, mientras ella reprendía a la esclava que le masajeaba los hombros.


  Me introduje en la piscina por el extremo más alejado, asegurándome de que no se fijaba en mí, y dejé que el calor me trepara por el cuerpo. Llené los pulmones de aire perlado de vapor y me sumergí por completo. Avancé por el fondo hasta que calculé que no estaba muy lejos de Livia y tiré del primer pie que encontré. Su grito agudo y airado me dijo que había acertado.


  –¡Julia! –vociferó cuando saqué la cabeza del agua–. ¡Eres imbécil! ¿Quieres que muera ahogada como un vulgar perro callejero cuando hay inundaciones?


  –Tranquilízate, Livia –intervino Domicia, que se desenredaba el pelo con las manos cerca de ella–. No será tan fácil hacer que te calles.


  –¡Esto es el colmo! ¿Os parece que hablo demasiado?


  Sonreí y señalé su barriga, que asomaba como una isla en medio del océano.


  –Tu hijo va a decir sus primeras palabras antes de que lo amamantes.


  Livia puso los ojos en blanco.


  –¿Dónde está Marcia? Acabo de ver a su esclava en la puerta.


  –Ha salido hace un rato para buscar un aceite –comentó Domicia, encogiéndose de hombros.


  –Seguro que se ha vuelto a ir con el prostituto ese al que ronda, el de los ojos verdes y músculos marcados. Suerte la suya de que su marido no esté en Roma y de no tener una barriga como la mía –respondió Livia.


  Le lancé una mirada alarmada a Domicia y llegamos al tácito acuerdo de no dejar que nos contara de nuevo todas las penurias de su embarazo.


  –Por cierto, Julia –intervino, cambiando con brusquedad de tema–, ¿no te habías ido al campo?


  –He tenido que volver.


  –Siento no haber podido ir al entierro de tu padre –se disculpó Livia, jugando a dejar caer gotas de agua desde su cuello–, pero ya sabes que mi marido no podía verse involucrado de esa manera. Además, andar todo ese camino en mi estado...


  –No importa –le aseguré, sin ganas de hablar de aquello.


  –Pero me siento mal por no haberte acompañado. No quiero ni imaginar cómo tiene que ser perder un padre y un marido con apenas unos días de diferencia.


  –Además, con Vestino acusado de traición, os quedáis sin las posesiones de vuestra familia –apuntó Domicia, buscando mi reacción.


  Livia hizo un gesto de menosprecio con la mano.


  –Eso puede cambiar en cualquier momento. Ya sabéis que la administración se demora años en esos trámites y no creo que ni siquiera hayan empezado a calcular todo lo que tienen que reclamar, es más, ni siquiera creo que lo puedan hacer.


  –¿Por qué dices eso? –inquirí, sabiendo que la conversación se acercaba a donde yo quería llegar.


  Livia esbozó una media sonrisa traviesa, pero Domicia se impacientó ante su medido silencio.


  –¡Por todos los dioses, di ya lo que tengas que decir!


  –Livia –intervine–, todas sabemos que tu marido tiene la influencia necesaria para estar informado y que tú conoces de sobra los planes de Vitalis.


  –Los secretos de Estado...


  –En unas horas lo pregonarán todo en el foro –continué–, aunque me gustaría saberlo de antemano.


  Livia dudó, pero en el fondo le gustaba demasiado ser el centro de atención.


  –Esto que os voy a contar tiene que quedar entre nosotras –murmuró, despidiendo a la esclava con un gesto–, y que conste que solo lo hago porque te afectará directamente, Julia.


  Tras una rápida mirada alrededor para cerciorarse de que nadie nos escuchaba, se dirigió a nosotras.


  –La muerte de tu padre, sin juicio, ha indignado a la mayoría de la nobleza romana. Algunos han aprovechado ese malestar para acabar con los abusos de Nerón, como Ninfidio Sabino, el prefecto del pretorio, que ha convencido a la guardia pretoriana de que abandone al emperador a cambio de una cantidad nada despreciable de sestercios. Ninfidio persuadió a Nerón de que se refugiara en los jardines para acto seguido decirle a la guardia que el emperador había huido a Egipto, tal y como este había anunciado en más de una ocasión.


  Domicia y yo nos miramos, pero dejamos que Livia siguiera hablando.


  –Hoy, los senadores se han reunido para declararlo enemigo público de Roma y proclamar a Galba en su lugar.


  Observé a Livia y fui incapaz de contener mi sorpresa.


  –¿Galba? ¡Pero si está en Hispania! ¿Y Nerón?


  –Solo sé lo que ya te he dicho.


  Me quedé pensativa. Si todo ocurría tal y como acababa de revelarnos, Galba tardaría meses en llegar a Roma y hacerse cargo del trono, por lo que la ciudad sería gobernada por sus partidarios. Aun así, la situación de mi familia podía mejorar bastante.


  Estaba planeando mis próximos movimientos justo cuando apareció Marcia y se lanzó al agua a nuestro lado, salpi­cándonos y haciendo que Livia se volviera a quejar. Por suerte, su llegada evitó que mis amigas me acosaran a preguntas sobre lo que iba a hacer.


  –¿Ya encontraste el aceite que habías ido a buscar?


  Marcia miró a Domicia extrañada.


  –¿Eh? ¿Qué...? ¡Ah, el aceite!... No, me lo he debido dejar en casa.


  –¿Y para eso has tardado tanto? ¿No será que te has topado con cierto dacio de ojos verdes por el camino?


  Marcia guardó silencio, pero se recostó y se dejó flotar.


  –La que no me puedo quedar más soy yo –interrumpí, sentándome en el borde de la piscina y llamando a una esclava para que me acercara la toalla–. Esta mañana se presenta difícil y me gustaría aprovecharla al máximo.


  –Ten cuidado, Julia –me recomendó Domicia.


  –Lo tendré –dije, a modo de despedida.


  Cuando salí a la calle, iba tan distraída que ni siquiera oí a Lucio llamarme hasta que se puso a mi lado con dos zancadas.


  –Me ha costado reconocerte –admitió, señalando mi pelo.


  –Se me ha olvidado el peine –reconocí, sabiendo que en ese momento parecía que me habían intentado ahogarme en un pozo.


  –Por cierto, ¿has hablado ya con Filipo?


  –Aún no he podido avisarlo de que he vuelto –admití–. ¿Cuáles eran los problemas con el barco que mencionaste en tu carta?


  –Ah, eso. Han robado tres ánforas, y podrían haber sido más si un grupo de soldados no hubiera sorprendido a los ladrones. El capitán del navío está armando bastante revuelo en las tabernas quejándose de que le debes dinero. Supongo que Filipo querrá ir a Ostia a arreglarlo, pero esperará a que le autorices el pago.


  Reflexioné por un momento y decidí ir yo misma, aunque no le dije nada. Me despedí de mi primo y fui a casa de sus padres, donde me adecenté antes de partir hacia el Quirinal para poner en marcha mi plan, con el objetivo de adelantarme a la reunión del Senado.


  La fortuna me sonrió y me encontré a Icelo observando con una mueca disgustada a dos de sus esclavos que recogían un candelabro que se les había caído. Supe que estaba pensando un castigo adecuado por haberlo abollado con solo ver su expresión.


  Se conservaba igual que recordaba, quizá con algo menos de pelo y con el vientre más abultado que cuando era esclavo de Galba.


  Me reconoció en cuanto me acerqué lo suficiente.


  –Julia –saludó, haciendo que las arrugas de alrededor de la nariz mostraran lo poco que le agradaba mi visita–. Supongo que no estás aquí por casualidad.


  –Por supuesto que no. Quiero hablar contigo, ya que te han dejado salir de la cárcel.


  –Ahora no tengo tiempo.


  –Para mí, sí –le aseguré, esquivándolo y colándome en su casa–. Veo que la libertad te ha tratado bien.


  –¿Qué quieres? –gruñó siguiéndome al atrio, disgustado por que le hubiera recordado que había sido esclavo no hacía tanto.


  –Quiero saber si mi padre murió por apoyar a Galba.


  Icelo pareció desconcertado.


  –Tu padre hace años que no tiene ningún trato con Galba.


  –Entonces, ¿cómo explicas que el último barco que ha llegado a Ostia transportara ánforas cuyo destinatario era, precisamente, tu antiguo amo? ¿Por qué tu gente ha asaltado uno de los almacenes del puerto y se ha llevado las que estaban marcadas?


  Icelo, que no se distinguía por su perspicacia, sino por ser experto en lamerle las botas a su señor, no percibió mi mentira.


  –No sé de qué me estás hablando.


  –Yo creo que sí. Te lo preguntaré una última vez: ¿Murió mi padre por proteger a Galba?


  Icelo pareció colapsar.


  –¡No lo sé! Yo no controlo todos los negocios de Galba.


  –Entonces no sabrás lo que había en las ánforas, ¿no?


  –¿Insinúas que las he robado yo?


  Me di cuenta de que estaba llevando aquello demasiado lejos. Una cosa era hacer que el liberto no se olvidara de nuestra charla y se la mencionara a Galba, y otra bien distinta era llamarlo ladrón a la cara.


  –Por supuesto que no. Sólo busco respuestas.


  El estruendo que hizo una bandeja de metal al caer contra los mosaicos de la entrada provocó que Icelo restallara los dientes de rabia.


  –Aquí no las encontrarás. Si eso es todo, Julia, te agradecería que te fueras. Como ves, estoy preparando un viaje.


  –No es mi intención retrasarte –le aseguré–. No obstante, recuerda que, si la conjura que descubrió Nerón era cierta, mi padre murió por vuestra causa.


  Me fui sin esperar respuesta, y, cuando estaba ya a la mitad de la calle, oí los gritos seguidos de los golpes de Icelo a sus esclavos. Si todo iba bien, cuando Galba llegara a Roma, tendría un motivo para hablar con él y ponerlo a mi favor.


  Callejeé hasta llegar al foro y me recibió una muchedumbre enfervorecida que hacía más ruido del habitual. Supuse que ya se sabía lo que había decidido el Senado, por lo que me acerqué al enorme anuncio clavado en una de las paredes y lo leí por mí misma tras abrirme paso a codazos entre la gente.


  Repasé cada una de las frases escritas con tinta negra, que solo me repitieron lo que ya me había contado Livia. Sin embargo, a pesar de que ponía claramente que se había declarado emperador a Galba, había gente gritando «república» y molestando a cualquiera que les recordara que el Senado solo gobernaba momentáneamente hasta que el emperador volviera de Hispania. Cuando las cosas empezaron a ponerse feas y dos hombres rodaron por el suelo enzarzados en una pelea, me fui.


  Las noticias se expandían rápidas desde el foro y ya había gente celebrando la desgracia de Nerón. Pronto, los partidarios del antiguo emperador iban a tener que asegurar las puertas de sus casas para que una muchedumbre enfurecida no arrasara con sus posesiones, o incluso con sus vidas.


  Me apresuré a llegar al refugio que me ofrecía la domus de los padres de Lucio. Todo el mundo parecía haber salido de su madriguera a olisquear los cambios que se avecinaban y las calles empezaban a ser un caos. Mi tío aún no había llegado del Senado, por lo que mi tía paseaba nerviosa por el atrio, ordenando a los esclavos ir de un lado para otro.


  –¡Julia! ¡Por fin! Es casi la hora de comer y no ha llegado nadie aún. Estoy preocupada, puede haber disturbios.


  –No tardarán en venir –le aseguré al mismo tiempo que se abría la puerta a mi espalda.


  Mi tío entró con aspecto sombrío y se escabulló hacia su despacho sin decir nada. Su esposa lo siguió acribillándolo a preguntas que él respondía con monosílabos y me dejaron sola en el atrio, sin saber muy bien qué hacer.


  Mi primo hizo su aparición justo cuando su madre comenzaba a quejarse de su tardanza. Lucio la ignoró y la comida transcurrió en un silencio tenso, solo roto por las voces que llegaban de la calle.


  * * *


  –Ya sé que no está –interrumpí al esclavo de mi banquero, al que había ido a visitar, antes de que intentara mentirme–, así que dile que quiero hablar con él. Si no te importa, esperaré dentro.


  Me colé por el poco espacio que quedaba antes de que lograra detenerme y no pudo hacer nada para impedirme avanzar porque los demás clientes que esperaban en la calle, al ver que había entrado, se abalanzaron sobre la puerta. Al oír el jaleo, un grito airado en griego retumbó por las paredes seguido de las zancadas de un hombre bajo y calvo que salió al atrio quejándose.


  –¿Es que en esta casa no se puede descansar?


  –Siento molestarte, Cleisthenes, pero tengo que hablar urgentemente contigo.


  Me miró con evidente irritación.


  –Como todos los que están ahí fuera. ¿Por qué siempre que intentan tirarme la puerta abajo está involucrada tu familia?


  –¿Ya vinieron los funcionarios a visitarte? Pensé que no se darían tanta prisa.


  –En cuestión de dinero no suelen tardar mucho –gruñó, antes de acercarse a la entrada, asomar la cabeza y, tras una pequeña discusión, dar un portazo–. Sígueme.


  Me llevó hasta su despacho renqueando, con cara de malas pulgas.


  –¿Qué se te ofrece, Julia?


  –Me gustaría ver las cuentas de mi padre. Las originales, claro.


  Se llevó la copa a la boca y sorbió, pensativo.


  – Filipo estuvo aquí hace unos días y comprobó que todo se hubiera hecho según tus indicaciones. Podías haberte ahorrado la visita.


  –Siempre es un placer disfrutar de tu presencia, Cleisthenes –mentí–, pero, como sabrás, mientras mi hermano se encuentre en Judea, mi padre me encargó la administración de sus bienes, al menos de los que el Estado no requisara. Dado que tenía una deuda, contigo precisamente, me gustaría ver las fuentes de ingresos y comprobar si hay alguna manera de terminar de pagarla antes de que mi hermano llegue a Roma.


  Me observó, taimado.


  –Filipo ya renegoció las condiciones, pagó una gran parte y he bajado el tipo del interés. ¿Qué más quieres?


  –Básicamente, saber cuánto ingresa con el transporte marítimo, que es lo que todavía nos pertenece.


  –Esos datos los conoce mejor Filipo. Aquí no se anotan los detalles.


  –Pero sí los clientes de mi padre. Cleisthenes, seré clara contigo, tengo un cargamento en el puerto de Ostia que necesito vender y me gustaría saber cuánto ganó mi padre en otras ocasiones con los mismos productos.


  El banquero pareció desconfiar, pero la avaricia le pudo. Sacó un rollo de una de las estanterías y me lo tendió. Lo leí con detenimiento para poder memorizar los datos más importantes. Cleisthenes comenzó a impacientarse.


  –¿Necesitas algo más?


  –Sí. Un préstamo a mi nombre.


  El griego me miró con mala cara.


  –¿Para qué?


  –Para poder reparar uno de los barcos. Mientras está en el puerto, pierdo dinero y no puedo esperar a vender el último cargamento o se pasará la temporada de navegación.


  –Julia, la situación de tu familia en estos momentos no me da garantías de pago. Agradece que os haya bajado el interés de la deuda.


  –Cleisthenes, sabes tan bien como yo que no podré pagártela si no consigo más ingresos, y eso es lo que estoy intentando hacer, pero necesito algo de dinero de antemano.


  –¿Qué podrías ofrecerme como aval?


  –Mi situación va a mejorar en breve.


  –Como la de todos los que pasan por aquí con el fango hasta las orejas; eso no me vale.


  –Te lo puedo demostrar –insistí–. Me casaré en unos meses.


  No se molestó en disimular su escepticismo.


  –En ese caso, vuelve cuando estés casada.


  –Necesito el dinero antes.


  –Eso no es mi problema.


  Clavé mi mirada en el hombre.


  –Por supuesto que lo es. Si me concedes este préstamo, antes del otoño podré devolvértelo y zanjar la deuda que mi padre contrajo contigo. Ambos ganamos con el trato, y lo sabes.


  El banquero pareció considerarlo durante unos instantes.


  –¿Cuánto necesitas?


  Decidí tirar al alza y le dije una cantidad. Cleisthenes se atragantó con el vino.


  –¿Pero tú sabes lo que me estás pidiendo? ¿Qué pretendes, comprar todos los puestos del Senado tú sola? ¿Quedarte con la Domus Aurea? ¿Monopolizar el comercio de trigo?


  No me inmuté, pues sabía que exageraba, y él se tranquilizó.


  –Te puedo hacer un préstamo de dos mil sestercios –dijo al fin.


  –Con eso no tengo ni para pagar los impuestos.


  –Tendrás que apañarte. Además, sé que tienes tierras: o lo avalas o el interés será alto.


  Me mordí la lengua para no decirle lo que pensaba de sus condiciones, pero no tenía opción. Había conseguido liquidez, que era más de lo que me esperaba.


  –Está bien –acepté–, aunque quiero cuatro mil sestercios y pondré como garantía las tierras de Bríndisi.


  Cleisthenes hizo cálculos.


  –De acuerdo –aceptó cuando se dio cuenta de que duplicaban el valor del préstamo.


  Firmamos un contrato escueto donde me aseguré de que figurara el interés más bajo posible y el banquero me prometió que, a la mañana siguiente, podría recoger un tercio del dinero. Salí de su casa cuando el sol ya comenzaba a trazar su arco para ocultarse en el horizonte, unas cuantas horas más tarde.


  Necesitaba hablar con Filipo y pedirle consejo sobre cómo vender el cargamento que esperaba en el almacén de Ostia, así que decidí hacerle una visita. El Aventino no me quedaba de camino, pero, por suerte, el liberto vivía a unas pocas calles del templo de la Bona Dea. Además, de ese modo podría ver el estado en el que se encontraba el único edificio que arrendaba mi padre, herencia de los que en un día había poseído mi abuelo, cerca de la puerta Capena, y que este no había declarado en el censo.


  En realidad, no sabía de qué insula se trataba. Me parecían todas igual de miserables y destartaladas, pero esperaba poder reconocerla si la veía. Mis recuerdos eran vagos, aunque creía haber oído a mi padre hablar de un alfarero que le daba problemas y cuya tienda se hallaba en uno de los locales arrendados.


  En aquella zona, las edificaciones se elevaban hasta cinco alturas mientras la gente se hacinaba como podía en cuartos minúsculos subalquilados mil veces.


  La casa de Filipo se hallaba en un pequeño pero cuidado edificio de tres plantas donde, en ese mismo instante, su esposa estaba intentando que dos chiquillos revoltosos le hicieran caso sin demasiado éxito. Como era de esperar, el padre de las criaturas permanecía ajeno a todo, recluido en la habitación más aislada.


  –No sabía que tus hijos habían crecido tanto. Saludos, Filipo.


  El liberto levantó la cabeza del pergamino en el que estaba escribiendo y me miró sorprendido.


  –¡Julia! ¿Cómo es que estás de vuelta en Roma? ¡Te hacía en el Lacio!


  –Ha habido problemas. Esperaba que pudieras informarme de algo.


  Él le quitó importancia con un gesto y me invitó a sentarme.


  –Si es por lo del marinero, lo solucionaré en un par de días, no tienes de qué preocuparte. Precisamente te estaba preparando una carta para contártelo.


  Titubeé.


  –De eso hablaremos después. Vengo de tener una conversación con Cleisthenes. Se ha mostrado bastante reacio a dejarme ver las cuentas.


  –Es normal. Aunque seas tú quien se encargue de todo por el momento, el legítimo heredero es tu hermano. De todos modos, he hecho lo que acordamos y se ha reducido el interés de la deuda.


  –Lo sé, me lo ha contado. He visto también los ingresos y hay que hacer algo, porque son muy bajos. ¿Qué ocurre con el alquiler de la insula que tenía mi padre?


  Filipo hizo una mueca más que evidente.


  –Ya estoy cobrando el máximo según las condiciones en las que está. Hace dos meses tu padre hizo apuntalar toda la parte de abajo. No sé ni cómo sigue en pie.


  Me mordí los labios, preocupada.


  –¿Y el cargamento? ¿Podríamos sacar más por él?


  Filipo dudó, pero acabó negando con la cabeza.


  Suspiré y me puse en pie, tras tomar una decisión.


  –Mañana tú y yo vamos a ir a Ostia a resolver todos los problemas que está dando ese marinero. Le he pedido un préstamo a Cleisthenes. Creo que será suficiente como para encargarnos de las reparaciones del barco. Te espero en casa de mi tía a primera hora.


  El liberto asintió y, tras despedirme de él y de su mujer, emprendí el camino de regreso, antes de que se pusiera el sol y las calles se llenaran de ladrones, vagabundos y borrachos.


  Capítulo 5: La muerte de Nerón


  10 de junio del año 68


  Aquella mañana, Roma se había levantado suspicaz. Podía notarlo en la cara de la gente con la que nos cruzábamos Filipo y yo mientras nos dirigíamos en un carro hacia la puerta Ostiense. Los murmullos quedos tras las esquinas nos lo confirmaban: la noticia del suicidio de Nerón se había extendido con tal rapidez que, por toda la ciudad, corrían versiones distintas de boca en boca. Sin embargo, la pregunta era siempre la misma:


  –¿Crees que de verdad lo ha hecho?


  Filipo titubeó.


  –Nunca se sabe, pero me inclino más a pensar en que se habrá escondido en el primer barco que zarpe hacia las provincias orientales, donde cuenta con más aprecio... y apoyos.


  –¿Podría reclamar de nuevo el trono?


  –Si sigue vivo, sí –admitió Filipo, encogiéndose de hombros–, pero el Senado no lo consentirá porque, como alcance de nuevo el poder, los matará a todos.


  Me quedé pensativa, reflexionando sobre las implicaciones de sus palabras, hasta que salimos de Roma y el silencio comenzó a hacérseme incómodo.


  Al final, decidí contarle a Filipo mi visita al liberto de Galba antes de que partiera para Hispania, lo que hizo que una arruga de preocupación se le dibujara en la frente.


  –Es un movimiento peligroso, Julia. Dudo que tu padre tuviera nada que ver con ninguna conjura, más bien, creo que se han servido de su muerte para cumplir un plan elaborado hace mucho. Sin embargo, de ahí a decir que quería apoyar a Galba de alguna manera va un buen trecho. Todo el mundo sabe la animadversión que sentía hacia él.
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